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T O P O G R A F I A
(Continuación)

Sobr-e una recta A , B , tomaremos dis­
tancias de un centímetro, según la' lon­
gitud que se le quiera dar a la escala 
(figura núm. i), que numeraremos 200, 
400,-^tc.. puesto que, según la escala nu­
mérica, 200 metros de terreno están re­
presentados por un centimetro en el pla­
no; a  partir de o a la izquierda, toma­
remos, también, un centímetro y lo divi­
diremos en 10 partes iguales; cada una 
de un milímetro, que representa 20 me­
tros dle terreno, y trazaremos una raya 
más gruesa desde o a /? y tendremos 
construida la escala llamada grájica.

0DO looo
s

f,

A l operar con ella, se pueden resolver 
los mismos casos que con la numérica; 
así, para hallar la distancia dél terreno 
400 metros, con un compás apoyando 
una ipunta en el o y la otra en 400 me­
tros. tendremos la longitud deseada.

Sea la distancia 640 metros: apoyare­
mos una punta del compás en la divi­
sión 600 y  la otra en la segunda divi­
sión de la ])arte o A  (fig. núm. i ) ;  esta 
longitud es la que deseamos conocer.

Igualmente, para hallar la distancia 
dc.1 terreno que rej)resenta una longitud 
del plano, con el compás mediremos la 
longitud del plano, y sin modificar su 
abertura la llevaremos sobre la escala 
gráfica, apoyando una punta sobre la di­
visión precisa de la parte o B  para que 
la otra quede comprendida en o A . Su­
pongamos que una punta señala la divi­
sión 800 y la otra la tercera de la par­
te o A . la distancia será 860 metros, y 
si quedara comprendida entre dos divi­
siones de o la distancia la apreciaría­
mos a ojo.

También se utiliza el curvimetro, para 
la medición de distancias, que separa dos 
puntos del terreno, siguiendo un camino
0 un, itinerario determinado. Este apara­
to. muy conocido y práctico, máxime en 
campaña, tiene tres graiduaciones circula­
res en cada cara, correspondientes a 
las escalas i ; 20.000 ’T  : 40,000 y 
r ; 80.000. en una cara, y en la opuesta,
1 : 25.000 ” r ; 50.000 y  i : 100.000: 
las divisiones de todas las escalas valen 
un kilómetro, de manera que con este 
aparato podemos obtener distancias con 
apreciaciones de medio kilómetro: todas 
las escalas están numeradas de 5 en. 5 
kilómetros crecientes, en el sentido de las 
agujas de un reloj. Para operar con él. 
colocaremos la aguja en o, dando cou el 
dedo a la ruedecilla de la parte inferior.

Hecho esto, apoyaremos la rruedecilla

en el plano y la haremos rodar en el 
-sentido conveniente para que la aguja 
marche en el sentido creciente de las gra­
duaciones. siguiendo las sinuosidades del 
camino o itinerario cuya longitu’d' se de­
see. L a  graduación que señale la aguja 
al terminar d  recorrido en la correspon­
diente a la escala del plano nos dará la 
distancia.

R E P R E S E N T A C IO N  D E  L A  E S ­

T R U C T U R A  D E L  T E R R E N O

Sieiído tan variados los accidentes to- 
[X>gráñcos naturales que presenta 2] sue­
lo, todos ellos pueden reducirse a sen­
cillas formas geométricas; así, para con­
feccionar un plano, consiste en darse fiel 
idea de la estructura del terreno.

Para conseguir las formas geométricas 
citadas, se estudian los accidentes del te­
rreno, lo mismo en el sentido horizontal 
que en el d'e su altura, y  considerando 
muy pequeñas extensiones de aquél, se 
deducen las formas geométricas elemen­
tales, que, combinadas de modos distin­
tos, dan origen a otras compuestas, más 
complicadas.

Para conseguir la representación de 
los accidentes del terreno y  dar su for­
ma y altitud en los planos españoles, se 
emplea el sistema de las curvas de nivel. 
Su representación y fundamento, es el si­
guiente: Supongamos que el mogote de 
la figura 2 lo cortamos por planos 
horizontales, separados entre sí por una 
longitud determinada, que recibe el iioni- 
bre de equidistancia métrica.
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Los planos liorizontales, al cortar el 
terreno, produairán intersecciones, cuyo 
contorno son las curvas a. l\ c, d, Si 
proyectamos todas las curvas en el plano 
horizontal, la representación del mogote 
será la iiKÜcada en la parte superior de 
la figura, y si a cada curva le ponemos 
la altura que se encuentra sobre el fAa-

no inferior, con sólo ver la figura nos 
daremos una idea dara del mogote en él 
representado.

Si la equidistancia es de 20 metros, a 
la curva b, la pondrem'os 20, a la c 40 y  
a la rf 60.

Si en vez de un mogote fuese un em­
budo u hoya, la representación (fig. 3) 
será la misma; pero entonces, las cotas 
de las curvas, en vez de ir aumentando- 
del exterior al interior, ocurre lo contra­
rio, o sea, que aumenta de dentro a fuera.

También conviene tener en cuenta que 
las curvas estarán más juntas cuanto- 
más pendiente sea d  terreno, siendo su 
separación mayor cuando la pendiente es 
suave. En  los planos es,pañbles se ha to­
mado como plano horizontal, origen para 
contar las alturas, el plano de compara­
ción, que se llama el del nivel medio de
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las aguas de .-Micánte. La separación ver­
tical que existe entre dos curvas de ni­
vel consecutivas, toma el nombre de equi- 
distancia métrica o natural, llamándose 
equidistancia gráfica al cociente de divi­
dir aquélla por el denominador de la es­
cala. En la utilidad de un plano, y muy 
especialmente en sus aplicaciones milita­
res, la equidistancia métrica es un fac­
tor que influye grandemente.

Entre la escala y la equidistancia, debe 
existir relación, y como regla general, se 
adopta una cqiiidisfanci-a métrica- igual al 
número que resulta de dividir el deno­
minador de la escala por 4.000.

Así. a I  : Too.ooo corresponde una 
equidistancia de 25 metros. Esta regla 
no es, sin embargo, absoluta, pero, se­
gún el objeto a que los planos se desti­
nan y  la clase de terreno que se haya de 
representar, montañoso o llano, se adop­
ta una equidistancia <Hstinta.

(Continuará)

(Del número i de la Revísta- 
española de técnica militar. De­
fensa Nacional.)
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E d i t o n a c?»

Desde la salida de nuestro número. poco ha cambiado la
situación en el aspecto internacional. S itú en las  naciones demócratas, 
t'on res])ecto a España, sin enterarse de la intervención descarada de 
l«xs países fascistas en nuestra guerra: y éstos, con las manos libres, 
hacen y deshacen a su antojo.

R\ Gobierno de la Repúldica ha enviado una nota de nn^esta a 
la Sociedad de Naciones, j)or los ata(|ues a nuestros barcos mercantes, 
ataques que han sido realizados por submarinos extranjeros, en con­
tra de los tratados internacionales y actuando como barcos piratas.

En  el interior, merece destacarse la ofensiva desarrollada por el 
enemigo en el Norte, habiendo cortado nuestras comunicaciones, des- 
]iués de violentos ata(jues, con grandes masas de hombres y material de 
guerra, entre Santander y  Asturias.

Por nuestra parte, en los frentes del blste hemos desencadenado 
una gran ofensiva, ([ue nos ha permitido ocupar im])ortantes posicio­
nes, las que nos ponen en condiciones de ai)oderarnos de Zaragoza, y 
<|ue son base de los grandes triunfos que se avecinan para nuestro 
Ejército, y mediante los cuales liberarán, todo el Norte, del yugo 
fascista.

En el campo enemigo, dan ])ruebas de su descomposición con fre­
cuentes levantamientos en contra de Franco y sus “ com])inches” . te­
niendo, para cortar este estado de cosas, (pie actuar la Aviación y la 
Artillería sobre sus propias líneas, en Granada, como antes lo fué en 
jMotril, y combatiendo los reljeldes entre sí, en el Sur del Tajo.

Nuestra retaguardia se mantiene firme, y merced a  sabias dispo­
siciones de nuestro Gobierno, día a día vemos más próxima la total 
desaparición de los elementos de la “ quinta columna” .

Y  como colofón, merece destacarse el hecho de que los obreros de 
las fábricas del mediodía de Italia, y a pesar de la vigilancia a que es­
tán sometidos, recaudan grandes sumas de dinero para la España re­
publicana.

A los campesinos de la zona rebelde
CampesiiKxs andaluces, extremeños, galle­

gos ; campesino.s que por la.'« circunstancias 
os encontráis actualmente en la España rebel­
de, es a vosotros a quien mentalinenti* van di­
rigidas estas cuartillas. Bajo el indujo de las 
condiciones en que se cie.senvuelve vuestra vida, 
y  teniendo presente lo que ésta fué siempre, 
doy salida, con ella, a la rabia (|ue me opri­
me al contemplar el triste espectáculo de una 
vida humana, destrozada por constantes estru­
jamientos de la más dcleziiable'y odicjsa casta: 
I.a burguesía.

J,a vida luimaiia está determinada por tres 
épocas distintas, cada una de las cuales, en 
vez de marcar un jalón evolutivo de la pro­
pia existencia, determina un retroceso, un:i pa­
rálisis en este movimiento. Y a  en la niñez, en 
los primeros albores de la infancia, cuando la 
Naturaleza os muestra admirables perspectivas, 
que vuestra joven imaginación fija con carac­
teres imborrables; cuando la propia vida os 
presenta horizontes amplios que ansiáis conse­
guir, veis, de pronto, que éstos adciuieren una 
fijeza absoluta, se circunscriben a un radio tan 
concreto, que lentamente adormecen las natu­
rales ambiciones del individuo. Cuando la edad, 
el imperativo propio de la existencia, pide jue­
gos, alegrías, luz para una vida que nace, ante 
ias inmutables leyes de la Naturaleza, ns veis 
scimetidos, por una ley humana, injusta, im­
perfecta, como toda creación del hombre, a una 
era de oprobioso trabajo, bajo la férula ini­
cua de la explotación humana.

En vez de juegos, trabajos os impone la pro­
pia sociedad burguesa; en vez de escuelas don­
de podáis aprender a ser hombres completos, 
tanto en lo físico como en lo mental, os veis 
sometidos a dejar éstos para dedicar vuestra

joven fuerza a im agotador trabajo. ¡ Si, cam- 
pesinos! Sois los más explotados de todos los 
explotados del mundo. Desde niños, desde esta 
primera época, más que hombres, habéis sido 
bestias de trabajo. ¡Trabajo, tral)ajo, trabajo!, 
ha sido siempre el lema bajo el cual fuisteis 
lt>s más miserables.

Ya hombres, pictóricos de energía y vida, an­
siosos, con un ansia indeterminada, que yace 
oculta en lo más escondido de nuestra propia 
naturaleza, esperáis una transformación radi­
cal que no viene: sentís, padecéis, y no os 
dais cuenta ipie el mal está alrededor vuestro, 
en la casa de enfrente, en la de al lado, en 
todos lo.s sitios, donde hay un hombre que os 
dice; A trabajar,

1.a propia potencia de la juventud se ve ago­
tada por las extenuadoras faenas del campo. 
No sois hombres, sois bestias del trabajo. No 
sois hombres conscientes de vuestros actos; 
éstos estuvieron regidos por la voluntad del 
cacique, del señorito, de! terrateniente, que de­
terminaba, con su vohintad, lo.s derroteros de 
vue.stra vida.

: Campesinos de la España rebelde I : Al otro 
lado de esa España, también había otros her­
manos vuestros explotados; también había 
otros seres humanos que inclinaban sudorosos 
sus frentes sobre la tierra, para arrancar de 
ella un mísero pedazo de pan. Se han cansa­
do de sufrir, se ha.stiaron de padecer tanta 
injusticia, y hoy día luchan para abrir las 
puertas de la Libertad y de la Vida a sus 
hijos. Que éstos no sean como ellos: Flores 
raquíticas, potencias estranguladas, ambiciones 
muertas por el egoísmo y  la opresión.

P. B.\R.A]In̂ '.̂
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I 'entura Alvez Gámes, hasta ahora 
Capitán de lá Cuarta Compañía del 
iiiS Batallón, que nunca será nlvidculo 
por aquellos compañeros que vinieron con 
él en- los pr'imeros días de la subleva­
ción fascista y han luchado a su lado has­
ta hoy.

A l dejarnos por tu merecido ascenso. 
V sintiendo el vacio de camaradería que 
en nuestro corazón has dejado, te pro­
metemos, desde aquí, que tus lecciones 
sabremos aprovecharlas coa el mismo en­
tusiasmo y vehemencia con que siempre 
nos las inculcaste.

Comandante Ventura: La Ctiarta Com­
pañía está segura de que sabrás cumplir 
en el puesto que hoy ostentas, y corno 
nuevo Je fe  que pertenece a nuestra B r i­
gada, te enviamos un fraternal saludo a 
través de “ O c t u b r e ” .

Cuarta Compañía del J i8  Batallón
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Por  la unidad
Camaradas: La uniíicación parece que 

se retrasa; va 'lentamente, cosa que nos­
otros. (|ue estamos en el frente, no de­
bemos permitir: nosotros, que luchainos 
juntos, debemos liacer la unificación en 
las avanzadirllas; nosotros, (pie hemos 
vis-to caer para siempre a tantos camara­
das nuestros, con su sangre generosa por 
un ideal de Libertad, debemos dar una 
lección más a la retaguardia, unificándo­
nos rápidamente.

Volvamos un poco la imaginación al 
¡casado, y sacaremos la experiencia de 
que la unión es la fuerza.

Cuando ({>erdimos las fatídicas elec­
ciones del año 33, ¿por qué se perdie- 
ix>n ? Porque no hubo unión; cada Par­
tido de izquierda tiró por un lado, y esto 
provocó el triunfo de las derechas y la 
preparación de esta cruel guerra, que tan­
ta sangre y sacriificios nos está costando, 
pues si refrescamos un pocO' la memoria, 
vemos que obtuvimos dos millones de 
votos más que los contrarios.

Posteriormente, tenemos la revolución 
de octubre. ¿ Pen* qué no triunfamos? Por­
que tampoco hubo, unión ; cada proleta­
rio revolucionario obró como quiso; pero 
si la rev’olución se prepara y la hacen con­
juntamente todas las fuerzas de izquier­
das. es indiscutible que el triunfo hubie­
ra sido nuestro, y a esta fecha estaría­
mos construyendo una nación sana y fuer­
te. con la mitad de sacrificio.

.Si tan claramente vemos que sin la 
unión no hay fuerza. ¿ Por, qué no nos 
liemos unificado ya. siguiendo la misma 
línea ideológica y coincidiendo en todos 
sus puntos? ¿E s  que todavía ])uede ha­
ber antagonismos entre nosotros? ¡N o ! 
No pueden cxi.stiir. por lo menos en lo.s 
(|ue luchamos juntos, y esto lo tienen que 
tener en cuenta nuestros dirigentes. Tie­
nen que tener en cuenta que han muer­
to .muchos camaradas y  los tenemos que 
vengar; (|ue tenemos que ganar la gue­
rra, cuanto antes m ejor; que nos juga-

'SgBíígí^rri
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El EJérciío  n a c io n o H s ta  q u ie r e  im p o n e r  
u n o  “ n u e v o  c iv i l iz a c ió n ”

mos no sólo nuestro ])orvenir. sino el de 
todo el ])ueblo, y sería muy lamentable 
ipie los pequeñnélos .de hoy tengan que 
.sufrir mañana la terrible esclavitud so­
cial que nosotros hemos sufrido.

La unificación es la base de nuestra 
victoria, y en esta guerra, par ser deci- 
.siva. la necesitatnos más que nunca.

Si nosotras, que s(«nos los que sufri­
mos el rigor de la guerra, no fiamos 
ejtinpío, ¿cpié iiodemos e.sperar de los 
demás ?

Camaradas: No son los momentos de 
palabras, sino de liechos. y. por lo tan­
to, todos debemos trabajar por la unifi­
cación.

Quienes obstruyan esta labor, no pue­
den ser más que los fascistas.

¡V iva  el Ejército del pueblo!
¡V iva el [’artido único del proleta­

riado !
C.\LDERÓX

D I S C I P L I N A

La compenetración entre los Je­
fes de nuestro Ejército y los sol­
dados es un factor esencial para 
nuestro triunfo. El éxito de una 
operación lo logra, no sólo el buen 
planeamiento de la misma, s ino  
ia total obediencia a las órdenes 
del Mando.

l l l l k M i m M M M U M l l

H a y  q u e  g a n a r  la 
g u e r r a

Caimara<las coíiilmtientes: ; Halléis pen­
sado lo (jue significa ganar la guerra al 
fasoismo nacional y al internacional?

Yo. en mi <leseo de prestar mi humil­
de colaboración en nuestro i>erió(lico, voy 
a deciros lo ([iie para mí significa.

La vida de todos los trabajadores de 
E.s])aña, y puede decirse que del mundo 
entero, está on un inminente peligro, y. 
junto con ellos, va el ^x)rvenir de mise­
rias y sufrimiento de nuestros hijos. 
Nue.stra querkla Esi>aña se vería nueva­
mente imiirdada ]ior la tiraoiía del caci­
quismo. la persecución jesuítica y la in­
moralidad cílerical. Unido a esto, vendría 
el arrollaniientu de toda nuestra Cultura 
y ibogreso.

'l'odo esto es indudable, :{>ues ya vemos 
aligo en los ]>rocedimientos que actuaJ- 
meiite en>]>lean. al dar sus últimos cole­
tazos como enemigo nuestro en esta 
guerra.

Por todo lo expuesto', y mwho más. 
.se ha ] )rütlucido una uniew férrea de to­
dos los corazones proiletanos,. que sólo 
llevan una consigna; ¡ Ganar la guerra y 
ai)lastar ]>ara siempre al fascismo!

D a MI.VN RIBALLO.S

A  T O D O S  LOS C O M ­
B A TIE N TE S

Camaradas, soldados que formáis par­
te del Ejército del pueblo, del Ejército 
que lucha, día tras día, para impedir el 
avance de la bestia fascista, desencade­
nada ])or la rana envenena-da de Musso- 
lini, ([ue. viendo la imposibilidad de 
avanzar, y viéndose iin]>otente ante nos­
otros. se dedica a ametrallar a mujeres- 
y niños indefensos:

E s necesario, camaradas, ([ue todos se­
páis coQitra qusén Inchaíinos y qué es lo 
([ue nosotros defendemos, pues no pode­
mos dudar que dentro de nuestras Uni­
dades existem hombres (jue no saben por 
qué luchan, y esta es labor de todo Co­
misario, y  también labor de todo solda­
do convencido.

Deliéis tener en cuenta, también, que 
existen algunos provcx:adores, que esj>e- 
ran, por las circunstancias de la guerra, 
que nos falte .ropa o calzado, etc., y  apro- 
\-echáiidose de estas cosas, quieren sem­
brar el odio y el malestar en t(xlos los 
combatientes; y para evitar esto, es ne­
cesario. camaradas. c[ue vosotros que te­
néis el convencimÍLiito, (jue vosotros que 
salisteis de una manera voluntaria a po­
ner al servicio de la cansa vuestras vi­
das. iiu [)odéis consentir c[ue existan es­
tos elementos provocadores, pues en esta 
guerra nos jugamos los intereses de todo 
el proletariado, que es lo más .sagrado 
que existe.

Yo estoy seguro que si vosotros estáis 
convencidos de da razón de la causa que 
defendéis, nunca Ic presentaréis proble­
mas al Mando: haciéndo'lo asi, fortalece­
remos a nuestro Ejército, que es la base 
])ara ganar la guerra.

J .  H.

Cuarta Compañía del 120 Batallón
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L u ch e m o s  sin  d e sm a y o , d e fe n d ie n d o  
o  l a  R e p ú b lic o ,  y a lc a n z a re m o s  l o  

v ictoria .Ayuntamiento de Madrid
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P r o p a g a n d a  e n  el 
c a m p o  fa c c io s o

Se ha recibido en este Comité 
Comarcal im donativo de 'a Ter­
cera Compañía del i ig  Batallón.

Llegan hasta nosotros, eai estos (lias, 
■ noticias del resc¡uel>rajamiento de ia re- 
taguairdia enemiga. La invasión extran­
jera, las diferenoias existentes entre fa- 
langiitas y rerjuetés. til descontento de las 
grandes masas de trabajadores, qne ni 
por un solo monienito han dejado de es­
tar cQii nosotros, son las causas que mo­
tivan ese desmoronamiento, esa desconi- 
])OSÍici6n c[ue ha de acercar nuestnj triun­
fo. Pero no sólo se debe ese Caos a los 
motivos ya mencionados. La iircfpagan- 
da len el campo enemigo, es otra de las 
causas, y gran parte de esta propagan­
da la lia hecho el S. R . I.

E l S. R . I., cunupliendo con los fi­
nes para que fué cneaclO', lle\-a a cabo una 
campaña Pro-Ayuda a las victimas y }>er- 
seguidos antifascistas en campo rebelde. 
Para la Sección esjiañoila del S. R . I., 
experimentada ya en el movimiento de 
octubre, no es nada nuevo el trabajo que 
hoy realiza. En octubre del año 1934. 
estando en el Poder el Gobierno más 
reaccionario que ha tenido España, nues­
tra Organización, hurlando la vigilancia 
y el acoso de que era olijeto por parte 
de los sabuesos reaccionanos, cumplió el 
trabajo que se liabia propuesto. Dió áni­
mos. consuelo y  medios de vida a los 
supervi\'ientes de aquella gran gesta y 
a los fauiiíiares de los que cayeron lu­
chando por la misma causa por la cual 
hoy se lucha.

Hoy, en que infinidad de camaradas 
nuestros, por extciriorizar sus ideas y so­
lidarizarse con nosotros, se encuentran 
perseguidos, encarcelados o han sido ase­
sinados en territorio enemigo, el S. R. I. 
ha ocupado su puesto y se ha asignado 
c'l trabajo de ayudar y  rc]')arar, en lo po­
sible, lo'S daños y estragos causados por 
l4 fascismo -en las personas y lugares 
antifascistas. Y  al igual <jue en octubre, 
la  viigilaiicia fascista se liurla, debido a 
que ese trabajo se hace con la coopera­
ción de las masas antifascistas de todo

el mundo, a través de los paises demo­
cráticos.

Examinemos lo que esto supone. Nues­
tros camaradas del otro lado, al recibir 
nuestra ayuda, han de sentirse fuertes, y 
.sus ánimos y moral crecerán al compro- 
i)ar que -no les liemos, (ílvidado. He ahi 
ia mejf.n propaganda.

Todos ios combatientes delien tener en 
cuenta que no isólo se comliate al enemi­
go ompuñand-o un fusil, sino, también, 
minando su -retaguardia, y, para eso, es 
lireciso que todos colalim-enios y aporte­
mos -nuestros medios para que el S. R. I. 
pueda realiza^' esta labor.

Los que nos encontramos en camino 
leal, tenemos ([ue redonocer que todas 
nuestras necesidades se hallan cubiertas. 
Disfrutamos de un sueldo que permite

\’ivir decentemente a miesti'os familiares: 
tenemos nuestro sustento asegurado y go­
zamos de liliartad ]iara conihatiT, fren­
te a frente, a nuestros cinemigos. Tenga­
mos esto en cuenta, y adorclémonos de 
nuestros camaradas, a los cualles el cri­
minal alzamiento cogió en territorio que 
lioy domina él enemigo, ([ue se encuen­
tran en una situación en todo contraria 
a la nuestra, sin medios de vida y sin 
libertad.

Nadie más que nosatros tiene la obli­
gación de ayudar a esos camaradas, y 
nadie como él S. R. í. imede llevar nues­
tra ayuda hasta -ellos.

hvl S. K. I. e.qiera vuestra cooperación 
(MI e.sta campaña.

B o via

Secretario de Finanzas de la Comarcal

¡ A

Sobre las relaciones ínfim as con 
lo m ujer profesional del a m o r

{Continuación)

En la sitilis existe un periodo durante 
d  cual se cura 6l chancro, y la sífilis si­
gue en la sangre, como dice la gente, y 
salen esas man-chitas rosadas que todos 
habréis visto, y cpie desaparecen; pero es 
([ue tarmbién pueden existir en el interior 
(le sus partes genitales y queídar, aun 
cuando las de fuera ya se fueron. Al 
romperse, juitden dar salida a los micro­
bios que os contagi-en ciuundo os pon­
gáis c-n su contacto.

En resumen: r.̂ ’ T O D A  M U JE R  
DE L A  V ID A  E S . S E G U R A M E N T E , 
U N A E N F E R M A . 2.'’ TO D A  R E L A ­
CIO N  S E X U A L  CON RLT.A, P U E ­
D E A C A R R E A R N O S  U N A  E N F E R ­
M ED A D . 3.0 M U C H A S V E C E S , N I 
E L L A S  M IS M A S  S A B E N  Q U E  L A S  
I’A D E C E N . 4d T O D A S L A S  S E ­
Ñ A L E S  Q U E  L A  G E N T E  D IC E  S A ­
B E R  P A R A  C O N O C E R L A S SO N 
ID IO T E C E S.

Su])oniendo (¡ue s-e las haya liedio un 
reconocimiento médico perfecto, no poi- 
eso está garantizada su salud, pue&to que 
de.sde la ficha de dicho reconociniiento 
a la fecha en (¡ue vosotros la conocéis. 
]>uede haber tenido infinidad de tratos 
con (4ros liomhres c|ue. estando enfermio-s. 
a ella misma la hiciri'on enfermar, lúe-' 
go vais vosotros a recoger la cosecha. aJie- 
gremente. incoi>scienteme-nte...

Remedios: 1.^ El mejor, no ir <1 bus­
car a estas mujires. E l amor tiene otros 
caminos más normales. íiiás bonitos, más 
sanos, en fin, más perfectos. Y  las pro­
fesionales (le la pasión deben desapare­
cer del niajia a travé.s de las nuevas ci­
vilizaciones, Pero como sé que e«to es

P o r  J U A N  S A L V A

prediicar a sardos, os diré lo poquito que 
la ciencia conoce para prevenir el conta­
gio venéreo, cuando de la unión con 
aquellas se trate, haciendo constar que lo 
que lo‘S médicos 110 sepan scDibre esta ma­
teria. no lo conocen ilos que de Medici­
na nada saben. Acaso otro médico pue­
da hablaros de soluciones a este proWe- 
ma, que yo desconozca. Creedme. Pero 
nunca busquéis en la calle lo que en la 
colsulta no se os diga, si no queréis ex- 
]ioneros a  lamentables consecuencias.

Hay una cosa que todos conocéis, y es 
el clásico preservativo de goma llamado, 
vulgarmente, “ condón’', .jK>r ser Condón 
el médico inglés que lo i(leó. Se ha dicho 
de él (jue es un tela de araña para la 
infección v una barrera para el placer. 
Ni lo uno ni lo otro, es cierto. 1.a ver­
dad es que ha evitado muchas enferme­
dades. Y  en cuanto a lo segundo, de ser 
una barrera para el placer, no debe ha­
ber tal, cuando tantos lo usaron y no 
cuentan haberlo pasado mal. Si es de 
buena cálidad y no se r-ompe, es, hoy 
por hoy. lo más seguro, mientras otra 
cosa iKt se invente. No tiene más desven­
tajas. remediables con buena voluntad, 
(pie las (le ser molesto, antipático y 
sucio.

»
{Continuará)

Soldado: No descuides la 
higiene: ella es la base de 
la salud,

Ayuntamiento de Madrid
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.linancda. Entre las cúspides y los pica­
chos de Jas montañas, se veían salir los ra­
yos solares, aun débiles, v el ¡resco de la 
mañana todarvía se notaba. Emprendemos la 
marcha- hacia una de nuestras posiciones, 
donde, después de dos horas de camino, su­
biendo pronunciadas cuestas y esirechos 
senderos, v-islumbramos la caseta- que ocu­
pa- la Comandancia del Batallón. Pretende­
mos ver al Comi.'íario, nos dicen que se

halla trabajan­
do en una chn- 
c a  próxima.
N os dirigini-os 
hacia ella, v 
l c encontra­
mos. efectiva­
mente. traba­
jando con en­
tusiasmo y ale­
gría. sobre una 
mesa- adosada 
a la pa*’cd v 
sujeta por dos 
palos de pino; 
a su alrededor 
tiene it n mobiliario 
“ e s t i lo  Renacimien­
to” -. Un somier, unas 
mantas y  un candil, to­
do tan limpio, que nos 
parecía el gran H otel 
Nacional. L e  .^aludamos 
y  s e  levanta, dando 
muestras de acogernos 
con gran cordialidad y  
camaradería. Con ¿d es­
tá el miliciano de la Cul­
tura. el cual, después 
de explicarle el objeto 
de nuestra vi.dta. nos 
invita a que veamos al­
gunos de los Riiicones 
que tiene a .su cargo. 
Nosotros, ya dispues­
tos a que nos los en­
señe, preparamos la má­
quina, y  cogemos a los 
camaradas en el mo­
mento en que. afano- 
sos, están con una cuar­
tilla y un lapicero, re­
cogiendo los notas que 
les (lá el profesor; y  

otros, con un libro en la mano, estudiando.
Interrogamos directamente a los ■ mucha­

chos para comprobar, de una manera feha­
ciente. la efectk’idad de sus progresos, se­
gún i>os habían dicho en ¡a Comandancia.' 
V cuál no sería nuestro asombro al ver que 
en este Rincón, donde antes sólo se da­
ban clases o los analfabetos, hoy se expli­
can lecciones de Cultura general, se estu­
dia la Genmefría. el . Ugehra. la Geografía

N\JiíTlOi

V otras asignaturas, que los muchachos no 
conocían antes, por falta de medios 'te que 
disponían para poder asistir a Escuelas pri­
marias o a In.sditutos de .Segunda Ensc- 
ñan>sa.

Com'crsamos con el miliciano de la Cul-

"í?-3

tura, conocido en la Compañía por "e l Víacs- 
Iro", V le hacemos algunas preguntas acer­
ca del de.^arrollo de la enseñanza, y nos 
dice:

- Hace más de iiH' mes, cuando me des- 
t¡}¡aron a esta Compañía como miliciano de 
la Cultura, no había nadie que se dedicara 
a preparar a los soldados y a los Clasr^, cul­
turalmente. más que el Comi.'íario; y  es na­
tural. al Comisario, que tiene que ifendcr 
a tantos problemas, además del de la ensc- 
ñanca.- le resultaba agobiador este queha­
cer. aunque lo ha venido llevando a cabo 
con empeño v tesón, pasando por en-cima, 
de todos los escollos que se le ponían por 
delante. Las Milicias de la Cultura—agre­
ga— . al mismo tiempo de su misión pecu­
liar en los frentes, han sido creadas para 
compartir el trabajo de los Comi.<:nrios, co­

mo ni!' elemento instrumental, que sirve pa­
ra ayudarle en todos los problemas tenden­
tes a una mejora del soldado, a darle una 
educación y forjarle con una base para que. 
cuando esta guerra cruenta porque atrave­
samos se tcnnin'C. se encuentre con dotes

que le permitan desenvolverse con facilidad 
en sus actividades.

—jEIay muchos analfabetos en esta Com­
pañía f — pregiii ¡‘tamos.

- -En  el mes de julio— me contesta— tenia 
esta Compañía un cuarenta por ciento de 
analfabetos, v en la actualidad, merced a la 
colaboración eficaz del Comisario _v o las 
facilidades que nos haii< dado el Capitán y 
el Comandante, hemos podido conseguir 
que se aniquile el analfabetismo. Según las 
últimas estadísticas que he visto, el analfa­
betismo en el Batallón’ es de un fres y 
medio por ciento, habiendo arrojado nn 
total, en el mes anterior, de IQ5 .walfa- 
hetos.

— ¿H ay alguna dificultad para el des­
arrollo de las clases en esta Unidad?— pre- 
qunfo al Comisario.

Los pueblos son más fuertes y prósperos cuanto 
m ayor es el grado  de cultura de los ciudada­
nos. Tom em os como ejemplo lo Unión de Re­
públicas Socialistas Soviéticas.

—S i ,  existen 
d i f i  cid ta d es, 
p e ro t o d a s  
ellas de orden 
material, pues 
la tropa, luego 
de realisar tra- 
bajos de forti- 
ficación, se de­
dica a la ins­
trucción mili­
tar. manejo del 
f u s i l ,  de la 
ametrallador a, 
d e l  mortero, 
del lansamien- 

to de las granadas de 
m a n o ; conocimientos 
que son indispensohlcs 
para la defensa de nues­
tras posÍcion<es. Pero 
no obstante, dado el 
espíritu y grandes de­
seos de conocer lo que 
ignoran, los chicos sa­
crifican el sueño por 
unas horas da estudio, 
pensando que este tiem­
po que robai!' al des­
canso, es de suma uti­
lidad para la obten­
ción de unos conoci­
mientos, como he di­
cho antes, que sirvan 
para manejarse en el 
día de mañana.

E n  nuestra visita a 
la Escuela y a los R in­
cones de Cultura, he­
mos podido apreciar la 
Utilísima labor llevada 
a cabo por “ el Maes­
tro” . con la ayuda efi­
caz de los Jefes y Ofi­
ciales, y, muy particulanncnfc, por el Co­
misario, lo que permite esperar que -’ii pla­
zo no lejano, en los Batallones de la 30 B ri-‘ 
goda li'O quede un solo analfabeto, y ponga, 
a los componentes de nuestra Unidad, en 
un nivel cultural, en consonado con- los 
tiempos actnales, en los que el trabajador 
puede prepararse pora ¡legar a ocupar pues­
tos que, por la capacidad de algunos de 
aquéllos, se hacen acreedores o ello.

i-

sM

Á

¡Milicianos de la Cultura: A  trabajar sin 
descanso para desterrar de la España re­
publicana el analfabetismo, que, en un 
próximo no lejano, sea España una nación 
donde piiedan' mirarse otros países europeos 
\' aun del mundo entero!

Soldados: Aprovechad las enseñanzas que 
os brindan vuestros maestros, pensando eK< 
un mañana de Libertad 3; de bienestar.

E l Duende

X
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Ckmjmñd pu  C tíiüi'-úi
Con u n a  b r e v e  experiencia

Después de quiinoe días de clase como 
miliciano de la Cultura en una Compa- 
fiía, me atravo a dar, por primera vez, 
mí opinión, desde las líneas de nuestra 
querida revista “ O c t u b r e ” , de lo que 
la Cultura sigiiiifica y  debe ser en nues­
tro Ejército Popular.

Nuestro Ejército está formado por lo 
más selsícto de la democracia española, 
lo cual quiere diecir que estos hombres 
también han sido los que han sufrido, 
anteriormente, las mayores vejaciones del 
caciquismo español, y  privaciones de íodo' 
lo que hubiera de resarcirles d(e su mi­
seria, como es, principalmente, una pe­
queña preparación cultural, que permi­
tiría a estos hermanos el ser algo más 
que burros de carga.

Por esto, cuando el miliciano de la 
Cultura ll:^a a cumplir su noble misión 
a una Compañía, es recibido con un úni­
co semblante de satisfacción, que se tra­
duce en el eiitusiiasmo con que, seguida­

mente, estos compañeros se aprestan a 
asistir a la esouela creada, combinande 
el manejo del fusil u otra arma con el 
de la pluma o el lápiz, y recibir una pre- 
ixiración cultural, porque los soldados del 
glorioso Ejército Popular san conscien­
tes 'de la responsaljilidad que sobre ellos 
pesa, y aaben que son más útiles a la E s­
paña republicana, cuanto más amplia sea 
su caij[>acitaci<3n en todos los sentidos.

Todo esto no dejaría de ser una teoría, 
■ sino tuviese una breve experiencia de 
ello, y que, aunque breve, ha servido 
para dcanostrárinelo plenaíiiente.

En la Compañía que a-ctualmente tengo 
a mi cargo, había once analfabetos hace 
pocos días. Hoy sólo dos puede decirse 
que todavía iio leen la Prensa y la co­
mentan. También escriben frases cortas 
dictadas, y  empiezan a razO'iiar y resol­
ver problemas fáciles, inherentes a su 
oficio y profesión. Con otra clase, orga­
nizada para Cabos, Sargentos y  Oñeia-

C U L T U R A  F A S C I S T A
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les, he podido observar d  estímulo de 
estos camaradas para adquirir los cono­
cimientos necesarios a hacer más pro­
vechosa su labor como tales, poniendo, 
para ello, toda su voluntad.

Por parte de los Jefes y  de los Comi­
sarios, encontramos toda ayuda y  faci­
lidades en pro de nuestra labor, y ello 
viene a completar el máximo de nues­
tras aspiraciones también, puesto que es­
ta ayuda y colaboración, sirve para el 
propio estimulo de los milicianos de la 
Cultura.

A  la par que nuestras tropas culmi­
nan sus éxitos frente al fascismo expa­
ñol y extranj'Cro, nosotros debemos inr 
tensificar nuestro esfuerzo cultural, para 
que, al tiempo de nuestra victoria, ten­
gamos nuestra caj^acidad completa para 
hacer una España fuerte, culta y feliz.A g u st ín  R u iz
Miliciano de la Cultura del 120 Batallón

F--z_

La tragedia del a n a l­
fabetismo

Según esíadístriCa reciente, el analfa­

betismo asciende en España al cuarenta 

y nueve por ciento. Esto quiere decir, 

simplenieniíe, que de próximo a 25 mi­

llones de españoles hay cerca de la mi­

tad que no saben leer o no entienden lo 

que leen.

Esta es la herencia brutal que la reac­

ción legó al pueblo. Esto es lo que las 

masas populares pueden agradecer a sus 

explotadores. Para acabar con esta esta­

dística que avergüenza, no sólcj hay que 

luchar con las armas contra el fascismo, 

sino que hay que capacitarse cultural- 

lUente.

i Camaradas analfabetos !; Espero que 

vosotros pongáis sumo iuterés en apren­

der lo antes posible, ])ara acabar con es­

ta estadística que sonroja y avergüen­

za. Para ello, aprovechad todo el tiem­

po posible, y borrad de vuestro cerebro 

la obscuridad en que se ha mantenido 

hasta ahora.

Fusilam ienlo  de campesinos en in Pinza de Toros de Badajoz.

El libro debe ser tu compa­
ñero inseparable en los 
momentos de descanso.

4
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¿Qué es el Comisa­
rio?

¿Qué es el Comisario? E l Comisario 
ha de ser, fundamentalmente, un hom­
bre : un hombre, en la :i>lena acepción del 
vocablo. E! Comisario, representante di­
recto político civil del Gobierno en nues­
tro Ejército Popular, debe ser, por tanto, 
un hombre que goce de ia máxima con­
fianza de las masas de obreros y pueblo 
que sustentan a ese Gobierno. Masa que, 
al mismo tiempo que empuñan en las 
triiTicberas el fusil, defendiendo a estos 
Ministros que les representan en sus le­
gítimas aspiraciones reivindicativas, que 
son la síntesis del actual pensamiento es­
pañol, defienden la total liberaiCión e Íii- 
dependenoia de nuestra legendaria y pa­
tética tierra ibera.

E l Comisario ha de reunir en su per­
sona unas especiales características, con- 
di'CÍones ;nada fádiles de encontrar en 
hombres que no hayan vivido una exis­
tencia de constante zozoibra. de constan­
te lucha y  persecución por parte no sólo 
de los reaccionarios Organismos estata­
les que hemos venido jpadecíendo a lo 
largo de tantas décadas de dominación 
capitalista y burguesa. siuO', lo que es casi 
peor, tener qu'e soportar los prejuicios, 
la imeomprensión de la inmensa mayo­
ría de una gente educada en este am­
biente enrarecido y  cmbrutecedor de una 
moral pacata y  jesuítica.

Esta es, entre otras muchas, una de 
las facetas constitutivas de la peculiar 
personalidad del Comisario. E s la que le 
ha tciriiplado. la que le ha endurecido y 
dado capacidad y entereza, a la vez que 
ha formado en él una conciencia revolu­
cionaria. que hoy le pennite enfrentarse, 
con posibilidades de éxito', con tantos y 
tan arduo's problemas como nos plantea 
esta duTÍsima coníieuda que en nuestra 
patria se ventila, entre la civiliización y 
la barbarie. Couiisario. en leitguaje orto­
doxo— si es bueno y cumple can su de­
ber— . ha de ser sinónimo de sobriedad, 
nobleza y bondad. En su trato constan­
te con el soldado, será siempre su me­
jor camarada, y sin caer en debilidades 
nocivas en un Ejército donde, aunque 
sólo sea en lo externo, fatalmente hal)rá 
de haber diferencias, será el que por su 
inteligencia y coinprensión sepa limar, 
sepa unificar, con los lazos de su mejor 
camaradería y  cordialidaid. a los Mandos 
militares que, por razón natiiral de la 
rectilínea y disciplina que en todo E jé r­
cito que aspire a vencer es necesario exis­
ta, ha de crearles, mdudablemGinte, un 
conuplejo, sino de antipatía, al menos de 
reserva por parte de la tropa. Aquí, el 
Comisario, homlire experimantado y  fino 
político, ha de usar de su tacto y del 
conocimiento de la psicología del hom­
bre y de la masa, para evitar enfriamien­
tos o distancias desconfiadas entre Man­
dos y combatientes, que puedan dar ori­
gen a hechos luctuosos, de que eai el prin­
cipio de la campaña tenemos bastantes 
precedentes. •

A . B a r k a l

{Con4Ínuará)

(Del número i de la Revista 
espafiola de técnica militar. Dc- 
jensa Nacional?}

K'

LA 30 B R IG A D A
“ Octubre”  triunfante de fastos gloriosos, 

tus hombres valientes, de sano ideal, 
forjaron combates en tiempos preciosos 
formando, ])rimeru. Ejército leal.

Brigada cautiva tras hondos combates, 
entre riscos fieros, nieve y vendaval, 
ansiosa de lucha y labrar laureles, 
que honren y que agranden la zona leal.

Brigada guerrera de héroes y valientes, 
con Jefes heroicos, de ilustre historial.
((ue, tras largas horas de mil privaciones, 
siempre mantuvieron su espíritu bal.

En nieve, enterradas, guardas tus hazañas; 
entre abruptos riscos de altura sin ])ar 
guardaste, humilde, las glorías que a España 
le diste en momentos de guerra triunfal.

Eloy todos te ensalzan con fiel gallardía; 
todos te saludan y te adaman ya, 
y pronto tus hojas de gloria, en olvida, 
volverán al viento su canto a lanzar.

“ Octubre”  triunfante de fastos gloriosos, 
héroes sin fatiga de .sano ideal, 
hcHubres que forjaron la 30 Brigada,
Brigada que lucha por Paz e Igualdad.

J .  R . F . P.

Soldado de Sanidad de Montaña de la 30 Brigada

La v í c f o r i a  s e r á  n u e s t r a
1.a  lucha en la que estamos empeña­

dos, va tomando, ha tomado, mejor di­
cho, carácter de verdadera guerra en 
toda la extensión de la palabra, ya que 
los combatientes, dotados de suficiente 
material de guerra moderno, actúan con 
sus fuerzas más igualadas, puesto que 
los medios de que disi>oneii son casi 
idénticos. De ello, resulta qué la victo­
ria será siempre del Ejército que tenga 
más c^i)acidad combativa, mas coraje; 
Esto es. del Ejército del puel)lo. Y  ha 
de :ser de nuestro glorioso Ejército, por­
que cuando en aquellas jornadas impro­
visadas de los primeros días se supo con­
tener, derrochando valor y  abnegación 
sin cuento, a los traidoras levantadas 
en armas, sin apenas material con que 
defenderse; cuando la máquina del E s­
tado se desmoronó con todos sus resor­
tes y se supo suplir estas, deficiencias a 
fuerza de sangre generosa y pechos ab­
negados , una vez que las fuerzas se han 
igualado, y  aun superado por nuestro 
Ejército, sin duda alguna la victoria es 
nuestra.

Esto no quiere decir que nuestro E jér­
cito haya llegado al gradó máximo de 
perfección. No. Pero que constantemen­
te va ad<[uiriéndola, es evideitte.

Uno de los puntos más esenciales, es 
la di¡sci]dina: disciplina en los Mandos 
y disciplina en los soldados. Que el Ofi­
cial mo cometa injusticia alguna: que an­
tes de tomar una medida, reflexione lo

equitativo y conveniente de la misma y 
mida la labor de cada uno sin apasio­
namiento; que sea el ejemplo vivo de 
sus soldados y vean en él un camarada, 
un maestro, y le estimen, obedezcan y 
respeten: que los soldados cumplan ab­
negada y valientemente con su deber; 
que acaten la disciplina como uno de 
los medios más eficaces para ganar la 
guerra: que tengan conformidad, pues la 
lucha es muy cruel y  los sacrificios se 
suceden y hay que tener la entereza y 
el valor suficiente para soportarlos. Así, 
cada cual, .poniendo a contribución, con 
voluntad, toda la ay tula que esté a su 
alcance, ganaremos la guerra y  habre­
mos librado de la opresión a las genera­
ciones venideras.

S e r d n a

Compañía de Ametralladoras del 
1 19  Batallón

I
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Efecto de la autoinducción en las
líneas telefónicas

Como las corrientes telefónicas, son al- 
ternativas, encontrarán en el circuito tan­
ta más resistencia a su paso, o, dicho 
con más corrección, tanta más iinpedan- 
cia cuanto mayor es la frecuencia. Coano 
hemos msto que los sonidos son de fre­
cuencias distintas, y, ,por lo tanto, la mem­
brana del micrófono vibrará con más 
rapidez para unos que para otros; las 
corrientes alternas, originadas en la bo­
bina de inducción correspondientes a 
cada sonido, tendrán, también, frecuen­
cias distintas, y a los de más frecuencia 
presentará la línea, o sea. d  circuito, 
mayor iniipedancía, o sea, que las corrien­
tes serán relativamente más pequeñas pa­
ra los sonidos de mucha frecuencia que 
para los de poca frecuencia, y. por lo 
tanto, se percibirá en el rece^Jtor con tan­
ta menos intensidad, relativaanente, cuan­
to que corresponderá a mayor frecuencia.

C A R A C T E R IS T IC A S  D E  L O S C IR ­
C U IT O S E L E C T R IC O S . —  ID E A S  
E T >E M E N T A LE S D E  L O S C IR C U I­

TO S E L E C T R IC O S

Recordemos lo que hemos dicho an­
teriormente sobre los condensadores y la 
capacidad de los circuitos, y resultará lo ■ 
siguiente:

Todos los circuitos .presentan una cier­
ta ca]>acidad, como hemos dicho', y una 
cierta autoinducción, o mejor dicho, y 
en forma más completa, llamaremos a 
esta última inductancia, conforme acaba­
mos de exponer.

Estas características dependerán de la 
forma y organización del circuito y de los 
materiales que entran en su composición. 
Según que se trate de conductores des­
nudos o de cables con uno u otro aisla­
miento ; si los conductores tienen más 
o menos diámetros; si son de hierro, o 
de cobre, o de aluminio; si están más o 
menos sei>arados; si hay más o menos 
conductores próximos y más o menos 
distantes de tierra; si hay en el circuito 
bobinas con núcleo de un material o de 
otro, con disposiciones más o menos com­
pensadoras d'el efecto de autoinducción, 
o sea, con disposiciones más o menos an­
tiinductivas, etc., las características ten­
drán distinto valor y variarán con ella 
las condiciones del transporte de la ener­
gía eléctrica a través del circuito, si la 
energía se emj')Jea en forma de corriente 
alterna, pues presentará el circuito dis­
tinta iiiipedaiicia para dicha corriente.

Además de las dos citadas caracterís­
ticas, otra característica es la resis­
tencia propia de cada conductor, que de­
pende del diámetro y longitud del hilo, 
y  es variable con la temperatura. En  co­
rriente alterna, esta resistencia depende, 
también, de la frecuencia de ésta, aumen­
tando con dicha frecuencia, cuestión ésta

de gran importancia, so-bre todo en ía 
Telefonía eiv alta frecuencia con conduc­
tor. I-a causa de este aumento con la 
frecuencia es la tendencia de la corrien­
te alterna a circular por la periferia del 
conductor a medida que la frecuencia 
aumenta, pues con esto, se disminuye la 
sección del conductor que rtalmente aiti- 
liza para su paso, aumentando, por con­
siguiente, la resistencia que encuentra.

Por fin, como los aislamientos y su 
naturaleza (par[)Ql, aire, guía, etc.); aisla­
dores secos o mojados, con las caracte­
rísticas de frecuencia y tensión de la co­
rriente, etc. Estas pérdidas de deficien­
cia, nuevas características que reciben el 
nombre de resistencia de aislamiento, y 
si se torna, como es corriente, la inversa 
de esto, se le da el nombre de conductan­
cia de pérdida y perdistancia.

En las líneas, se expresan las cuatro 
citadas características por kilómetros de 
circuitos, y  se suelen denominar cons­
tantes primarias.

Cuando la corriente que circula por el 
circuito es de valor constante, la induc- 
tancia y  la capacidad no intervienen. La 
primera no interviene, porque al ser la 
corriente constante, lo es en su campo 
magnético, y, por lo tanto, no hay efec­

tos de inducción, ni, por consiguiente, de 
autoinducción; únicaanente liay un efecto 
de autoiiiiducción en el momento de ce­
rrar el circuito o de abrirlo, porque sólo 
en estos momentos hay variación dal 
campo -magnético debido a que, al ce­
rrarlo, la corriente pasa del valor cero a 
su valor normal; y  al abrirlo, pasa del 
valor normal al cero. No hay efecto de 
capacidad, porque al ser la corriente cons­
tante, la capacidad se carga al cerrarse 
el circuito y  permanece cargada mien­
tras pasa la corriente; únicamente hay 
efecto de capacidad al cerrar el circuito, 
porque entonces se carga, y  al abrirlo o 
interrumpirlo, porque entonces se des­
carga.

Con corriente constante, sólo intervie­
ne, por lo tanto, la resástencia propia del 
hilo, o sea, su longitud, su grueso y su 
naturaleza; un hilo de cobre, cuanto más 
largo es, presenta más resistencia; y 
cuanto más grueso es, presenta menos 
resistencia. Interviniendo también el ais­
lamiento, pues si el circuito está mal ais­
lado, habrá i]>éndida de corriente.

C a r r izo sa

{Continuará)

Para que las Transmisiones 
cumplan el cometido que 
les está encomendado, 
capacitémonos.
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Comisario: Hazte acree­
dor a la estimación y al 
respeto de todos los 
componentes de tu Uni- 
= = ^ =  dad '

^t.

Carta abierta
Camarada Comisario de Guerra de la 

30 Brigada:

Con relación a fu escrito, fecha 26 
<ic los corrientes, en- el que me infe''csas 
destaque algún hecho saliente de solda­
dos. Clases 11 Oficiales que se hayan des­
tacado en su conducta, etc., adjunto ten­
go la satifacción de remitirte fotografía 
del Teniente de Sanidad Militar, Joa-

1

■ .--V

V

-f

quín Frutos Rueda, perteneciente al Gru­
po de Sanidad de la Brigada, que .<;e en­
cuentra agregado a la Segunda Brigada 
mixta del 18 Cuerpo de Ejército, el cual 
lleva ya. en pleno combate, trece días al 
mando de la Sección de Camilleros de 
S'anidad Militar, compañeros, éstos, que 
por su estado físico fueron clasificados, 
todos ellos, de útiles para Serzicios auxi­
liares. y, a pesar de este antecedente, ha 
sabido, en todo momento, sostener la mo­
ral de dicha fuerza, lo suficientemente 
elevada, para que no quedara, en ningún 
momento, algún camarada caído sin eva­
cuar. dándose el caso de abnegación, que 
dicho camarada se niegue a que le sea 
efectuado el relevo, a pesar del cansaricio 
y  el agotamiento que supone trece días

de combate, como los que en la actuali­
dad se están librando en dicho sector.

Por tanto, creyendo esta conducta dig­
na de felicitar por el Mando de nuestra 
Brigada, toda vez que el Mando Militar 
de la Brigada a que se encuentra agre­
gado ya lo ha verificado, lo pongo todo

ello en tu conocimiento para que ese Co- 
niisariado haga lo que proceda en este 
sentido.

D iego  B aquero

Comisario Delegado de Sanidad 

27 de julio de 1937.

D e  l a O r d e n  d e  la  B r i g a d a  d e l  d ía  16 d e  o g o s t o  d e  1S37

‘ 'P o r haber sido destinado al Comisariado de esta Brigada, quiero, 
al hacerme cargo de este puesto, dirigir un saludo a todos los Jefes, 
Comisarios. Oficiales, Clases y soldados de la misma. Saludo que lleva 
en mí el deseo de poder aunar nuestras voluntades y nuestro gran es­
píritu revolucionario, al mismo tiempo que nuestro gran sentir patrió­
tico, para que, de esta manera, podamos llegar a conseguir, en la me­
dida de nuestros esfuerzos, hacer de España una nación que marche a 
la cabeza de la- civilización, después de haber arrojado, de una z'ez y  
para siempre, al invasor e.vtranfero.

I^uesiro Comisario y camarada, 
F e l ip i '. Mor-iXKRü.”

A los camaradas de la 30 Brigada
Caanaradas todos: En estos momentos, 

en que las circunstancias de la guerra 
nos lo exigen, por el logro de nuestra vic­
toria, nos separamos para formar otras 
Unidades en el seno de nuestro hoy ya 
gran Ejército Popular.

En  nom'bre de todos los conipañeros 
del Escuadrón de Caballería, como Co­
misario, os transmito un saludo revolu­
cionario de despedida, y con él nos lleva­
mos el recuerdo más vivo de las horas 
de alegría y de amargura, que hemos 
compartido en los meses crudos de in­
vierno. Nunca nos olvidaremos de ello.

Tened en cuenta que. al marcharnos 
d'c '̂uest/r■ o ilado por circunstancias de 
la guerra, no oilvidaremos jamás a la cpie 
fué nuestra madre, a la que nos supo for­
jar, de pobres y huimildes obreros y cam­
pesinos, en los más abnegados soldados 
del pueblo.

Tampoco os olvidaremos a vosotros, 
porque de uno en uno, cualquiera de 
nosotros, nos separamos de nuestros me­
jores compañeros, que con ellos hemos 
vivido las horas amargas, con anteriori­
dad a esta guerra fratricida a que nos 
han arrastrado los Generales traidores a 
su pueblo Iionrado y trabajador.

Tened en cuenta, también, ([ue nos de­
jamos. algunos, a nuestros heírmanos, y, 
el cpie no lo tiene, lo es del alma y dte 
cfirazón, por el largo tiempo de convi­
vencia social.

Tened presente, camaradas, que nos­
otros hemos pertenecido a la Brigada por 
espaoio de doce meses de guerra, que se­
rán difíciles borrarlos de la memoria, y 
(pie al ser trasladados a otras Unidades 
y dejemos de ser de la 30, todos sabre­
mos llevarlo en la memo-ria, y que repar­
tiremos con vosotros las victorias y los 
momentos graves y criticos porque atra^ 
veséis.

Y a  no perteneceremos, en armas, a la 
gloriosa 30 Brigada, pero en el corazón 
la llevaremos, y en el fond<} del alma 
pertenecemos. También os prometemos 
clavar nuestra bandera, que es la vues­
tra, en el corazón del último trozo de tie­
rra usurpada ])óf'los rebeldes.

Soldados, Jefes. Oficiales, Clases y ab­
negados Comisarios: Acrecentad vues­
tros conocimientos para dar la batalla fi­
nal al enemigo, y cubrir de gloria la 
30 Brigada.

P edro  I .ó pez  
Comisario del Escuadrón

Ayuntamiento de Madrid
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En la Espoña reaccionaria, se m antenía y se m antiene a l pueblo 
en la ignorancia  y en la incultura; en la España libre  y leal, 
se abren Centros de Enseñanza donde la juventud adquiere 
un g ra d o  de cultura superior.

m

El libro  es un arm a m ortífera para el fascismo
Ayuntamiento de Madrid




